
REVISTA MEDICA HONDURENA 439 

Historia del Símbolo de la Medicina —

Por el Dr. Juan MONTOYA ALVABEZ 

Motivan las presentes líneas, la razón de una encuesta a que 
fui sometido en la zona del Canal de la República de Panamá, por 
un oficial médico de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos 
Norteamericanos, al preguntarme por la historia del Caduceo o 
Símbolo de la Medicina, en aquella época yo pude salvarme con-
testándole que se conservaba por tradición, y que su historia, por 
lo demás, era muy vaga y confusa, explicación que él aceptó, por-
que igualmente la ignoraba. Pero desde aquel momento me hice 
la promesa de estudiarla, y presentársela a Uds. en una de estas 
sesiones. Al leerla esta tarde cumplo con mi compromiso, agra-
deciendo anticipadamente cualquier sugerencia, y la atención que 
se me dispense. 

Los tres elementes que aún usamos como símbolo de la Me-
dicina: el BASTÓN, el VASO y las DOS SERPIENTES, son he-
rencia que nos legaron los MESOPOTAMIOS; estos elementos han 
"evolucionado" de manera caprichosa, adaptándose al gusto de los 
artesanos y de los tiempos; bastones de muy diversas formas, 
serpientes en todas las posiciones y vasos y copas hasta de Scotch 
and Soda. 

No existe un escudo universal de la Medicina, en el senti-
do de uniforme. Atendiéndose a su origen, puramente mesopo-
tánico, sólo son correctas tres representaciones; 

(a) Un  bastón o   vara  con  dos   serpientes   enrolladas  en. 
él, formando la figura del CADUCEO, pero sin las alas de la ex- 
tremidad ; 

(b) Un bastón con una sola serpiente enroscada;  y 
(c) Un vaso de libación con una o dos serpientes enrosca 

das y cuyas cabezas están dirigidas hacia la boca del recipien- 
te y en actitud de beber. 

Cabe ahora preguntar: ¿pero qué significado tienen los ele-
mentos de éste antiquísimo símbolo de la Medicina? Según el Dr. 
José Alcántara Herrera, profesor de Historia de la Medicina en la 
Universidad Nacional de México, el tallo o bastón no tiene signi-
ficado, y sólo sirve para sostener enroscada a la serpiente; en 
cambio la presencia de ésta en el escudo tiene un simbolismo Eti-
que no se le ha encontrado explicación. La serpiente es el sím-
bolo de la astucia y de la prudencia; ¿pero estas cualidades qué 
relación tienen con las actividades médicas? ¿por qué habían de 
convenir sólo a la Medicina? Encajan más bien a los COMER-
CIANTES y en este sentido el Caduceo debía simbolizar muy bien 
al comercio. 

La mayoría de las serpientes son animales dañinos, y al-
gunas de sus variedades causan miles de muertes en muchos" paí-
ses;  sólo la terrible cobra, mata anualmente más de veinte mil 
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personas en la India. Sin embargo la serpiente SACHAN recibía 
culto de parte de los Mesopotamios, no obstante, su carácter de 
divinidad "Chtónica" es decir infernal. 

LA TRADICIÓN DE LA SERPIENTE DEMONIACA que 
perdió a la humanidad en el Paraíso, con toda seguridad la tenían 
los mesopotamios, ya que se han encontrado tablillas con carac-
teres cuneiformes, muy numerosos, que relatan el diluvio univer-
sal y otros de les pormenores que trae la Biblia. Ahora bien, sa-
biendo todo esto, ¿cómo explicarse que hayan ELEGIDO A LA 
SERPIENTE como símbolo de SALUD, de ALIVIO, de CURA-
CIÓN, de BIENESTAR, todo lo cual implica la palabra Medicina? 

Según refieren Ovidio y Plinio el antiguo, el culto de ES-
CULAPIO fue llevado de Epiduaro (Grecia) a Roma en forma 
de una GIGANTESCA SERPIENTE. Esto sucedió el año 293 an-
tes de Cristo y según Plinio una de las causas que hizo poco res-
petable la Medicina a los ojos de los romanos fue el EXTRAOR-
DINARIO NUMERO DE SERPIENTES que se guardaban en las 
habitaciones privadas en Roma, a causa del culto de Esculapio! 
Es innegable que la serpiente se impuso como símbolo casi uni-
versal de la Medicina; pero lo difícil es explicar claramente el por-
qué de! fenómeno. Pues les historiadores de la Medicina se con-
cretaban a señalar el hecho, sin comentarios ni averiguaciones. 

El asunto parece complicarse si recordamos que Moisés hi-
zo por orden de Dios, una Serpiente de bronce como señal de SA-
LUD, la cual levantó en alto y viéndola quedaban curados los 
israelitas, que habían sido mordidos por serpientes abrazadoras, 
en castigo por sus murmuraciones. El mismo Jesucristo declaró 
que la serpiente hecha por Moisés y levantada en alto, en el de-
sierto, era figura suya, ya que él es la SALUD y los que crean 
en EL no perecerán y legrarán vida eterna. No obstante, aquí 
la interpretación no es tan difícil, pues en el Catolicismo, se en-
seña que Dios usa de esta singular sabiduría: salvar y curar con 
los mismos o semejantes medios que el enemigo del nombre em-
plea para perderle: reza la tradición que una mujer, Eva, fue 
causa de la ruina del género humano, y otra mujer, la Virgen Ma-
ría, salva al hombre, dándole a Jesucristo; en el árbol del Pa-
raíso, perdió el hombre el cielo y en el árbol de la Cruz, Jesucris-
to le abre las puertas de la Gloria. El demonio se vale de un 
reptil, de una serpiente, para engañar a Eva y hacer que ella y 
su marido pequen por soberbios. Jesucristo se humilla en su pa-
sión y se abate hasta el suelo, como un reptil, como un gusano; 
así le manifiesta por medio del Profeta David al decir: "yo soy 
gusano y no hombre" (Salmo XXI, 7) ,  indicando de esta manera 
el estado de vileza a que se redujo cargando con todos los pe-
cados de la humanidad y también, aludiendo a los oprobios de su 
pasión, causada por los hombres. 
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Siendo las enfermedades, terribles males de sintomatolo-
gías variadas y múltiples, de las que casi nadie exceptúase, y con-
tra las cuales, especialmente en los tiempos antiguos no se te-
nían medios eficaces para dominarlas; y siendo los fenómenos pa-
tológicos en general muy difíciles de explicar, hay una tendencia-
manifiesta, especialmente entre el vulgo, a recurrir a explicaciones 
ultracientíficas, sobrenaturales. Los mesopotamios como todos los 
pueblos (excepto los descendientes de Israel), perdieron la noción 
de un Dios único y cayeron en el politeísmo, incándose delante de 
cualquier fantoche, real o supuesto, consecuencia directa del temor a, 
lo desconocido, en relación desde luego con su ignorancia; tal co-
mo sucede, con menos frecuencia, hoy día. Así fue como conser-
varon la tradición más o menos deformada, de la caída del hom-
bre en el Paraíso, por acción del DEMONIO BAJO LA FIGURA 
DE SERPIENTE y a éste atribuían, muy especialmente, los tras-
tornos patológicos del organismo, que ellos no podían explicarse, 
y no teniendo medies eficaces para poder luchar contra el su-
puesto enemigo, quisieron congratularse con EL, RINDIÉNDOLE 
CULTO EN FORMA DE SERPIENTE, esperando librarse de ésta 
manera de las enfermedades, CONVIRTIENDO ASI A LA SER-
PIENTE EN SÍMBOLO de la salud. 

Esta aberración moral, fue una consecuencia directa del 
politeísmo. La serpiente Sachan, símbolo de salud, recibía culto 
como figura representativa del demonio. Según la literatura me-
sopotámica existían siete demonios, terribles especialistas en ata-
car cada uno, determinada parte del cuerpo. Cuando no se ado-
raba a la serpiente, se le hacía participar en las libaciones, y se 
hacían sacrificios en ofrenda a ella, impetrando durante ellos la 
salud; de esta manera, según sus creencias la tenían satisfecha 
y lograban sus deseos, que consistían en tenerla PROPICIA PA-
RA CONSERVAR LA SALUD. 

De todo lo dicho se deduce, cómo el DEMONIO representa-
do por una serpiente, de causa morbosa, pasó a ser Símbolo de 
la Salud. Así pues, el origen de nuestro SIMBÓLICO ESCUDO, 
es, según esto, bien triste y hasta ignominioso. 

El mundo médico ha aceptado este Simbolismo, por tradi-
ción, por la fuerza de la costumbre, pasivamente, sin reflexión ni 
critica alguna y sobre todo SIN DARLE IMPORTANCIA ALGU-
NA. Pero tiene que llegar el día en que el ánolo o símbolo desa-
parecerá y se adoptará otro, en consonancia con la razón y con 
las glorias de la clase médica, cuya influencia en el progreso hu-
mano es enorme y de la que han salido numerosos e insignes be-
nefactores de la humanidad. 

Tegucigalpa, año de 1947. 




